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ESTER O LA REVANCHA DE LOS PEQUEÑOS

Ester es el equivalente femenino de David. También ella recurre a las 
cualidades que le son propias. No intenta de ninguna manera enfren-
tarse directamente al enemigo en su terreno, sino que más bien le 
atrae al terreno en el que ella es la dueña de la situación.
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Una figura familiar

Si el libro de Ester forma parte 
de la Biblia y su figura nos es fa-
miliar, no siempre ha sido así. Los 
rabinos han discutido su “canoni-
cidad”, es decir, si forma parte de 
los libros inspirados. Igual ocurre 
con los Proverbios, el Cantar de 
los Cantares o el Eclesiastés. Ra-
zones: el libro de Ester, en su ver-
sión hebrea, no habla nunca de 
Dios, solo en una posible alusión 
muy indirecta (4,14) Mardoqueo 
habla de una liberación que puede 
“venir de otro lugar”. Solo se men-
ciona una práctica religiosa, el ayu-
no (4,16). La joven judía se casa 
con un rey pagano y vive en la cor-
te sin cuidarse de las costumbres 
judías. Todo esto se corrige en la 
versión griega de los Setenta: se 
añaden dos oraciones, la de Mar-
doqueo y la de Ester antes de pre-
sentarse ante el rey (4,17). Ester 
expresa también su disgusto por su 
vida presente en la corte.

Entre los cristianos lo que más 
ha escandalizado es lo sanguina-
rio del libro. Hay una complacen-

El personaje de Ester no es fá-
cil de catalogar, pero en la historia 
y la literatura se dan personajes fe-
meninos que a plena luz o en la 
sombra pueden actuar para la feli-
cidad o la desgracia de otro. En la 
misma Biblia se da la contraparti-
da de Ester, una especie de Lady 
Macbeth bíblica, y es Atalía.

La figura de Ester es bastante 
compleja pese a la aparente sim-
plicidad del libro y del personaje. 
Es una huérfana judía adoptada 
por su tío Mardoqueo. El rey per-
sa Asuero la escoge como esposa. 
Un oficial de la corte, Amán, quie-
re exterminar al pueblo judío por-
que se diferencia de los otros del 
Imperio. Mardoqueo advierte a 
Ester para que intervenga ante su 
marido y llega así a salvar a su 
pueblo del exterminio. Amán es 
castigado con todos los que han 
conspirado y Mardoqueo es re-
compensado por sus servicios. 
Una historia bastante simple y que 
no requiere grandes explicaciones 
pero que ha planteado bastantes 
cuestiones Comienzo, pues, con 
unas breves reflexiones.


